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Suele buscarse en la poeSia 
ideas y problemas o perseguirs(! 
participación sentimental y emoti­
va. Empero el contenido poético 
implica un dualísmo por su ob­
jetividad verbal y subjetivismo 
emocional. Esquemáticamente 1:<.•­
da cuestión verbal queda reducida 
a sonido y sentido: la cadencia 
métrica, lo externo de su carác­
ter y el ritmo interior, tenso y vi· 
brante, de su expresión. Lo prime­
ro transmisible por la palabra, lo 
segundo, intimo e ínsito en el 
poeta, intransferible por prístino y 
origi!'!_al. Alguien dijo que "hay 
además en la poesía ciertas coflas 
.inefables y que no pueden expli­
carse". Residir-Li en todo ello ~1 
secreto de su creación, lo subs­
tancia~ que sólo el poeta puede 
comunicarnos. 
· Mas la cuestión no es tan sim. 
ple. La esencia poética reside en 
la palabra y dentro de ella, y al 
expresarla de ahí nace. La poesía 
no sólo como sonido sino com:> 
sentido tiene en sí "virtud pro­
teica". Su imagen, llena de suce­
~s y vibración, dimana de su 

1tnterio~ida~ al transfundirse en 
,.omumcac10n menta¡ y emotiva 
'~ra.~smitiendo. su gracia y secret~ 
1nv1olable, misterioso, trarisfor­
nmdor y permanente, eterno. Por 
eso es intraducible. 

"La poesía haee patente una 
actitud del hombre ante el mun­
do Y a través de su atemperada 
..QQ-~dnra__ esencial", dice Pfeiffer. 
J>!e;o esa actitud de tai hombre eJ 
poeta, 'es privilegiada no sólo p~r­
que .expresa algo, sino porque lo 
contiene en su realización verbal. 
Expresión y contenido deben ser 
de calidad y rango, responder a 
~~a realidad, poseer valor y sen­
.ido, ser humanos y auténticos. 
Aun esto no es suficiente. Si no 
tiene originalidad, carece de tras­
cendencia, permanencia v eterni­
dad porque la poesía e~ "iJumi­
nación del ser, verdad del senti­
miento". Mensaje. RevelHción del 
ser y la belleza de la existencia 
mediante el lenguaje. 

Por eso ha dicho un poeta ceil­
troamerícano, Carlos Martínez Ri­
vas: Difícil cada_ vez más la poesía, 
porq1,1e la capacidad de expresarse 
la tienen todos, ahora más que 
nunca, en que el habla ¡¿xtiende 
k>s horizontes del pensar y el ha­
cer debido al progreso humano. 
u:'ero la poesía siempre quedará 
wncentrada a un ámbito extremo 
y supremo, a poder inconmensu­
rable de síntesis y expresividad, 

..!i . ma_yor honciura y altura. La 
renovaciün de la poesía sigue 
el ritmo de la época. Su acelera· 
ción tiene que ser mayor que ella 
v su intensidad más entrañable 
y. nueva. 

Estas consideracion'"s nacen 
de h lectura de VigiUai en pie de 
muerte, del poeta costarricens2 
Isaac Felipe Azofeifa, obra llena 
de congniencia y unidad por su 
lenguaje y carácter, ritmo y con­
tenido, tema y resolución. No es 
una poesía revolucionaria ni i.n­
novadora pero tiene originalidad. 
Difiere del fácil haC'.!l' de poetas 
en quienes una mezcla de lo per­
sonal y cotidiano dan productos 
insípidos e incoloros, equívocos y 
casi siempre falsos. Azofeifa eom­
bina elementos subjetivos y uni­
versales. Expresa su mensaje con 
propiedad y sentido, con digni­
dad y altura, trascendeP.C'ia y no-

vedad, con sostenido acP.nto poé-
tico. · 

No en pie de guerra/ en pie 
de m:uerte vive este homcre, dice 
es decir, todo hombre, y el bata­
llar de su existir y subsistir; es 
sólo lucha contra la muerte. 

Toda poesía es alfo autobio­
gráfica. Cuando un poeta autén­
tico la expresa, resUlta biografía 
de todos. Privilegio del creador. 
Y cuando la vida de todos se re­
fleja en la poesía, ésta tierie que 
ser auténtica. Característica de 
Vigilia en pie de muerte es su 
autenticidad poética. A medida 
que nos sumergimos en el mundo 
creado por el poeta aparecen su 
sentimiento y tribulación, su in­
conformidad y drama, su peque­
ñez y grandeza. Lo que atrae y 
apasiona, es la forma de ofrecer­
nos su vida y ansiedad, su lu­
cha y esperanza, su mensaje. Vi­
vo el terror creciwt,,te de ser hom­
bre, dice. 

En la poesía de Azofe'.fa re­
suenan ecos de antiguos y moder­
nos poetas; pero su voz tiene una 
singular calidad y afinación que 
se depura a medida qUe va inter­
nándose· en el laberitno de lo hu­
mano. Náufrago quizás, y desnu­
do. nace el homb1·e / náufrago 
muere, añade y d~sde Vigilia en 
pie de muerte, a través de vigilia 
de la medianoche, Vigilia del me­
diodía. V ígilia de liJ. poesía, al 
Júbilo o la Nat·uraleza y De pro­
fundis por una mariposa, el poeta 
revela su capacidad, poder y ver­
satilidad para resolver los aspec­
tos de las vivencia.., d.: su crea-
ción · 

y el verso, clavado en med-io del 
(corazón 

auele en el día 
wmo una secreta herida 

(envenenada. 

Ah, la mujer y la flor 
r.an parecidas! 
Ah, el amor y W, Uama 
tan iguales! 

El poder aprende soledad en la 
la urbe: 

Sólo tu soledad es tuya. 

Y no queda de ti más que tu verso. 

Cuando se refier~ al poema • 
dice. 

Como un río el poema desemboca 
(y vuel1Je a ~·u origen. 

Declina como una estrella, y nace· 
no concluye y empieza . . 
Tiene naturaleza de milagro. 

(Se revela. 

Y luego 1a certidumbre dt> 
ser, de estar aquí, de aceptar el 
destino de ser hombre. 

Escucha córrw viene creciendo el 
1(mundo escúchalo 

"Fuego sobre la Tierra", es 
un:. ·.1~'ón apocalíptica magnífica. 
Después de la catástrofe, advier­
te de nuevo la vida que 

es inf1tníta y perfecta como un 
(círcuw. 

Aunque la destrucción del 
mundo no llegará a pesar de que 

El gran liongo me oculta el arco 
(ris 

porque\~ eso 
(iris 

Morirá p~o.-u o/ffa 'vez, la 
(luna, 

en una guerra ensayo. 

El poeta cree: 

Creo en la libertad, el bien y la 
(poesía. 

Y sin embargo, yo u.no 
cualquiera, 

creo en ti, hombre, porque 
primero y antes 

también yo soy un hombre. 

Lo antepruiado dice su men­
saje de saber y esperanza por 
medio de 

La vi.e.kc:.ta india, hecha 
de tierra cocida y proverbios 

(ant·iguog 

"De veras, h,ijo, 
ya todas las estrellas han partido, 
Pero n.imca se pone mas oscuro . 
aue cuando va a aman~cer". 

Y advierte el "Júbilo", 
frente a la ingratitud y la in­
justicia. la contricción. El poetn 
eleva su canto a la altura de un 
himno que toma ímp~tn .de epi­
nicio. 

En el De pro/wndís 'fJOr una ~ 
mariposa, Azofeifa da una nota 
de nuevo y elevado lirismo. Eleva­
do por la manera de externado y 
conformarle, nuevo por el acento 
refinado y recio, ágil y sobrio. 
En "Vuelo", la gracia danza en 
la estructura y la palabra, en el 
giro y el ritmo. Es la culminación 
de la obra. En una nota como es­
ta no es posible puntualizar cada 
una de las excelencias del poema 
que es una obra acabada, impe­
cable, en el que no sólo se man­
tiene su impulso inicial, sin de­
caer un solo instante, sino que en 
algunos momentos crece y se en­
grandece. Una poesía así nos de­
vuelve la confianza en el poder 
creador de los poetas centroame­
ricanos, en su fuerza expresiva, 
en su porvenir para abordar los 
temas con mayor hondura y al· 
tura, con más perfección, con 
más depurado idiom:i. y con ma­
yor esencia. 
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